
En noviembre voy a cumplir 93 años. Soy Julia Vargas Miranda 
y hace ocho años y un mes que vivo en esta casa llamada 
Casona de Las Flores de Garden Suites. Aquí tengo mi depar-
tamento ha sido un tiempo bueno y marcó mi regreso a esta 
ciudad.
Aunque soy santiaguina, estuve viviendo en Villarrica durante 
varias décadas. Mi marido tenía campo y era ganadero. Noso-
tros no tuvimos hijos, yo me casé siendo ya bastante mayor, 
entonces al enviudar, me cambié a una casa en pleno pueblo 
de Villarrica porque me acomodaba más que estar en las afue-
ras,  alejada de todo.
Mi idea fue quedarme en esa casa, en una ciudad en la que 
tenía mis recuerdos y mis cosas, pero a medida que fueron 
pasando los años, la verdad, me di cuenta de que  estaba muy 
sola. Adicionalmente, la calidad de vida allá empezó a empeo-
rar y me entraron a robar, no una vez, y entonces decidí que 
era tiempo de partir de ahí. 
Le conté de mis planes a unas amistades en Santiago. Una 
amiga me comentó que sabía de un lugar que hace poco 
habia comenzado a funcionar y que se veía muy cómodo y 
acogedor, y otra amiga que vivía cerca de Garden, ofreció 
hacerme las averiguaciones. Así recibí la información cómo 
eran los departamentos, los jardines y el estilo de vida de la 
Residencia y me encantó.
Volví a Santiago después de 40 años y para mí esta ciudad era 
otra donde no me ubicaba para nada. En ese momento la 
acogida que tuve en Garden me ayudó mucho. Pude 
llegar con mis recuerdos, mis fotografías y mis muebles 
para acomodarlos en  mi departamento. 
Yo soy muy hogareña, en el sur me acostumbré y en 
Garden me he sentido como en mi casa desde el primer 
momento, tengo mi espacio privado en el que puedo leer, 

escuchar música, tejer y en la hora de almuerzo, en el 
comedor comparto con otras señoras y aprovechamos de 
conversar.

“En Garden me he sentido 
como en mi casa desde el 
primer momento”.

Hay mucha camaradería entre las señoras y los señores, se 
juega a las cartas, pasean por el jardín.
Antes de la pandemia solía visitar a amigas, hacer algunas 
compras. Tenemos la gran suerte de tener varios talleres 
entre ellos con profesora de gimnasia, profesora de tejido, 
una psicóloga que hace el taller de memoria. Durante la pan-
demia, estoy feliz de poder comunicarme con la psicologa 
de Garden Suites quien nos a contenido y apoyado durante 
este periodo.

Gracias al sistema que tenemos aquí, la pandemia se ha 
sentido poco, afortunadamente aquí no entró el bicho, 
aquí hay gente muy dedicada a las necesidades de 
nuestra edad y también fueron muy precavidos desde la 
administración y muy temprano implementaron proto-
colos los que nos han permitido seguir sanos. Estamos 
muy cuidados. 
Lógicamente, durante este periodo estamos con menos 
actividades, pero hemos tenido un tiempo privilegiado, 
sin tener que salir para abastecernos y poder mantener-
nos sanos y autovalentes siempre.
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